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15 de diciembre de 1789 

Han pasado tres meses desde que los monstruos 
empezaron a hablarme y no hay nada que pueda hacer 
para impedírselo.

Del diario de Delfinia Larkspur, el Tío Monstruo
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CAPÍTULO 1
SECRETOS,  SECRETOS

SIETE SALAZAR Y SU SECRETO se encontraban en las sombras 
más profundas del Bosque Maldito.

Era un secreto terrible y peligroso, pero, en aquel preciso 
instante, Siete tenía otras cosas de las que preocuparse. Más 
concretamente, de la bandada de pájaros esqueléticos con 
picos afilados como navajas y brillantes ojos rojos que no 
dejaban de abalanzarse sobre ella desde las copas más altas 
de los higos estranguladores.

Cymric Runa, el Tío de Nueva Calabaza, se aclaró la gar-
ganta.

—Mmm. No debería ser tan complicado.
—Debería ser fácil invocar pájaros —dijo Sybell, el Orácu-

lo, que estaba apoyade en un tronco cubierto de musgo como 
si fuera una especie de modelo.

—¿Qué tal si vuelves a intentarlo? —propuso Cymric en 
voz baja, antes de lanzarle al Oráculo una mirada cansada.
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Siete asintió una vez, levantó las manos hacia los árboles, 
que estaban bañados por las primeras y espeluznantes luces 
púrpura de la mañana, y habló:

—¡Aves!
Transcurrieron unos segundos de tenso silencio, pero lue-

go, como en todas las ocasiones anteriores, en lugar de in-
vocar a unos pájaros normales, su magia atrajo a la bandada 
de criaturas esqueléticas hacia ella. Le picotearon el cuero 
cabelludo y cualquier cachito de piel expuesta antes de escu-
pirle un asqueroso pringue encima. Ardía como un maleficio.

—¡Ratas! —gritó Siete, agitando los brazos como una 
loca para conseguir quitarse aquella sustancia verde y que 
dejara de picarle.

—¡Los hongos curativos, Siete, rápido! —gritó Cymric.
—Seguro que puede llevar a cabo este simple hechizo  

—murmuró el Oráculo.
—¡Hongos! —exclamó Siete, levantando las manos hacia 

arriba y hacia fuera. 
La tierra emitió un leve retumbo y, por un momento, la 

niña pensó que a lo mejor lo había hecho bien. En vez de eso, 
un sonido como el de un globo al desinflarse siseó a lo lejos 
y su magia falló. Otra vez.

—Hongos. —El Oráculo agitó perezosamente la mano en 
dirección a Siete mientras hojeaba un número de la revista 
¡Bruja Adolescente! 

El susurro lejano de las hojas empezó a oírse cada vez más 
cerca. Los murmullos se convirtieron en violentos cuchicheos 
que sacudieron el bosque a su alrededor. Un puñado de cu-
ra-setas multicolores surgieron de entre los retorcidos árbo-
les y fueron directas hacia Siete. Se quedaron suspendidas 
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en el aire, a su alrededor, y luego todos los hongos curativos 
explotaron como fuegos artificiales y un polvillo similar al 
de la tiza inundó el aire con un humo arcoíris. El polvo lila, 
verde y rosa se posó sobre Siete, y su piel ampollada se curó 
al instante.

—¿Lo ves? —El Oráculo se lamió el dedo y pasó otra pá-
gina de la revista—. Es fácil.

A veces, Siete Salazar deseaba que la Bestia Nocturna 
no hubiera hablado nunca con ella. Aquel preciso instante, 
cubierta de polvo y de aquel pringue, en mitad del Bosque 
Maldito, con el cuerpo exhausto por el cansancio, era una de 
esas veces.

—¿Hay… algo que te impida concentrarte? —preguntó 
Cymric. 

Sus ojos, de un verde brillante con las pupilas en forma 
de rendija típicas de alguien mitad hada, mitad brujo, eran 
amables, y su actitud, paciente. Sin embargo, Siete se sentía 
muy avergonzada.

—Parece deliciosa —siseó una flor culebra mientras se 
deslizaba junto a Siete. 

Intentó no fijarse en los pétalos que brotaban de su piel: 
una monstruosidad preciosa.

«Sí —quiso decir—, hay un millón de cosas que me impi-
den concentrarme».

En lugar de eso, negó con la cabeza y Cymric asintió.
—De acuerdo. Intentémoslo una vez más.
Habían pasado cuatro meses desde que Siete sabía que 

estaba destinada a ser el próximo Tío, la segunda bruja más 
poderosa de su ciudad, con el don de hablar con los anima-
les. Y, al parecer, con los monstruos. Al principio se había 
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emocionado mucho. Había sido una victoria bienvenida des-
pués de ser declarada bruja de repuesto y de no tener una 
relación íntima con el círculo de su aquelarre. Había sido la 
primera witchling en muchos años en invocar la tarea im-
posible para asegurarse de que ella y el resto de su aquela-
rre no perdieran sus poderes. Y Siete, Valle y Espina habían 
superado la tarea imposible, pero no matando a la Bestia 
Nocturna, sino deteniéndola. Y, entonces, la criatura le había 
hablado. La habían bendecido con los poderes del Tío, que  
la naturaleza le había concedido. Era algo que no les sucedía 
a las brujas de repuesto. ¡Jamás! Y le había parecido un sueño 
hecho realidad.

Al menos… hasta que se había dado cuenta de que las 
voces de los monstruos no desaparecían, como se suponía 
que debían hacer. La mayoría de los Tíos, después de que 
sus poderes se manifestaran por primera vez, solo podían 
oír a los animales, no a los monstruos. Pero, en el caso de 
Siete, los monstruos hablaban cada vez más alto, y una voz 
terrible en particular sonaba cada vez más fuerte que todas 
las demás. Pero no se lo había contado a nadie. Ni siquiera a 
Valle y a Espina.

—Witchling, si no hay nada que te impida concentrarte, 
entonces, ¿por qué no puedes invocar ni siquiera a los pá-
jaros? —preguntó el Oráculo—. Es una de las tareas funda-
mentales de un Tío. Una de las más básicas.

—¿Sabes? Tengo nombre —dijo Siete—. Y, técnicamente, 
ya no soy una witchling.

Todo el mundo seguía llamando «witchlings» a Siete, Va-
lle y Espina. Era como si todo lo que había sucedido el año 
anterior las hubiera dejado marcadas de por vida. En rea-
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lidad, ella había crecido medio sapímetro desde entonces.
—Es un término cariñoso —aseguró Sybell encogiéndose 

de hombros.
Siete contuvo la risa. A Sybell le gustaba jugar a hacerse 

le dure con ella delante de los Tíos y la Abuela, pero en reali-
dad, entre les dos brujes se había desarrollado algo parecido 
a una amistad.

—La naturaleza ha perdido la confianza en nuestro Tío 
por culpa de Barbatos y sus cómplices. La conexión entre ani-
males y Tíos depende de dicha confianza. Llevará un tiempo 
reconstruirla —explicó Cymric.

—Estoy de acuerdo. Pero sigue siendo extraño —respon-
dió Sybell.

Se desperezó y se despegó del tronco, con algo de musgo 
pegado a su capa holográfica y a sus pómulos maquillados 
con polvo metalizado, como si ese fuera su lugar. Resultaba 
obvio que Sybell procedía de la Casa de las Estrellas. Si al-
guien estaba a la altura del lema de su aquelarre —brillan-
tes, hermosos, generosos con todos— se trataba del Oráculo. 
Era verdaderamente brillante y hermose, une experte en su 
campo. No había duda de que era generose con su tiempo, 
pero también con sus críticas. Ese era el problema con los 
lemas de los aquelarres, pensó Siete: a veces, las cosas que 
sonaban positivas también podían ser negativas. Eso lo había 
aprendido en los últimos meses.

—Es… un poco extraño. —Cymric se despeinó sus sua-
ves rizos castaños rojizos—. ¿Estás completamente segura 
de que no hay ninguna interferencia en la comunicación con 
los animales? ¿Todavía no te ha hablado ningún monstruo?

Siete empezó a sudar.
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—¿De verdad sería tan malo hablar con los monstruos? 
¿Acaso no hay también algunos animales monstruosos? 

Siete levantó la mirada hacia los árboles y diez pares de 
ojos negros y brillantes parpadearon en su dirección. Ma-
paches. Algunos de ellos sonrieron y sus pequeños dientes 
puntiagudos relucieron en la casi oscuridad.

El Oráculo soltó un resoplido.
—Sí, es malo. Recuérdamelo: ¿qué dice la sección 17, pá-

rrafo 187, de tu manual de Tío?
Siete suspiró y la recitó:
—La primera comunicación del Tío es a menudo la más 

poderosa y, por lo tanto, puede manifestarse de formas inu
suales, como escuchar a criaturas de aguas profundas, bacte-
rias, hongos o, en los casos más raros, monstruos.

—Correcto —intervino Cymric, sosteniendo la mirada de 
Siete—. Y, después de esa primera comunicación, no debería 
volver a suceder nunca.

«Salvo que a mí me está pasando».
El Bosque Maldito debería haber sido el único lugar don-

de Siete podría concentrarse de verdad, porque —con la ex-
cepción de los animales que eran en parte monstruos, como 
los mapaches, por ejemplo— no había otros animales que 
habitaran allí. Deberían haber estado lo bastante lejos como 
para no interferir con su entrenamiento y, de hecho, así era. 
Pero eso no le estaba impidiendo escuchar a las culebras, a 
las megarratas, a los pájaros esqueléticos y a todos los demás 
monstruos del bosque. Estar allí mientras intentaba practicar 
magia era una tortura. 

Siete se retorció las manos, con la cabeza a punto de es-
tallarle.
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—¿Qué pasaría si un Tío siguiera escuchando voces de 
monstruos? —preguntó lentamente.

Cymric y Sybell intercambiaron una mirada.
—Ni idea. Hasta donde sabemos, no ha sucedido nunca, 

pero imagino que no sería bueno —comentó Cymric.
La decepción le apretó el pecho y le dificultó la tarea de 

respirar.
«Están mintiendo».
Hacía mucho mucho tiempo, sí que había existido un Tío 

con la capacidad de hablar con los monstruos. Se llamaba 
Delfinia Larkspur.

El entrenamiento de Siete para ser Tío exigía que cono-
ciera todos los trabajos de Matacuervos, lo cual implicaba 
lecciones que no tenían nada que ver con los animales. Aquel 
invierno, se había pasado todo un mes ayudando a Alaric, el 
archivero jefe del Salón de los Ancianos (y un fantasma), a 
recuperar registros viejos y abandonados de los Tíos. En las 
profundidades del Salón de los Ancianos, durante un día de 
nieve, Siete se había abierto camino hacia un altillo en el que 
solo cabía una witchling y había encontrado una caja cubier-
ta de polvo y telarañas, que contenía el diario olvidado de 
Delfinia. Siete intentó no mirar su mochila, donde en aquel 
momento se hallaba el diario robado, enterrado debajo de 
sus libros escolares. Había ido leyendo las entradas poco a 
poco, pero la verdad que contenían esas páginas la asustaba.

Sacudió la cabeza y se arremangó.
—¿Volvemos a intentarlo?
—Sí. Como mínimo, debes estar preparada para tu exhi­

bición como Tío en los Juegos de la Rana Dorada —dijo 
Cymric.
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Siete volvió a levantar las manos, entonó el hechizo de in-
vocación y obtuvo el mismo lamentable resultado que antes. 
El Oráculo volvió a curarla y otra capa de polvo colorido se 
posó sobre su ropa, su piel y su pelo. Lavarse todo aquello 
iba a ser una pesadilla.

—De alguna manera, eres capaz de lanzar hechizos muy 
por encima de tu nivel de habilidad, e incluso ayudaste a de-
rrotar a los Sapos Malditos, pero no puedes con un hechizo 
de Tío de nivel uno —comentó Cymric, antes de pasarse las 
manos por la cara con frustración.

Siete se encogió.
Los Sapos Malditos habían sido los Tíos de Matacuervos, 

Villatormenta y Villaciénaga, o, como mínimo, todo el mun-
do había creído que lo eran. En realidad, eran los brujos de 
repuesto de 1965, que habían empleado una poderosa magia 
arcaica y prohibida para adoptar las formas de tres Tíos. Ha-
bían sometido a los auténticos Tíos al castigo —vivir el resto 
de sus días como sapos— que estaba destinado a los brujos 
de repuesto por no completar su propia tarea imposible. Los 
Tíos habían observado desde sus peceras cómo les arrebata-
ban sus vidas, sus poderes y a sus seres queridos. Los Sapos 
Malditos también habían hecho lo impensable: habían hechi-
zado a las Doce Ciudades para que olvidaran. Hasta el año 
anterior, no se había descubierto la verdad, gracias a Siete, 
Valle y Espina.

—¿Podría tener algo que ver con el ritmo al que la es-
tamos entrenando? Llevamos con esto toda la mañana. La 
witchling debe de estar cansada —dijo el Oráculo.

—No. —Siete frunció el ceño—. Tengo que seguir adelan-
te. Solo faltan unos meses para el equinoccio de otoño.
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Si entrenaba lo suficiente, tal vez eso arreglaría su magia. 
Quizá podría aprender lo suficiente para acallar las voces de 
los monstruos y llegar a ser un Tío normal.

Cymric sonrió.
—¡Todavía faltan seis meses! Y si no pasas tus pruebas de 

Tío este otoño, podrás volver a intentarlo.
—Lo harás bien, Siete —aseguró el Oráculo.
Aunque ella asintió, sabía que no era cierto.
Las Abuelas y los Tíos también habían sido pacientes con 

Delfinia. Habían esperado. Hasta que un día se les había ago-
tado la paciencia y habían decidido que tenía que morir.

Porque, en lugar de controlar sus poderes, la conexión de 
Delfinia con los monstruos se había fortalecido con cada día 
que pasaba.

Justo lo que pasaba ahora con la de Siete.
Habían empezado a tener miedo de lo que Delfinia podría 

ser capaz de hacer.
Tal como pasaría con ella.
Y había una voz, más fuerte que todas las demás, que 

consumía cada uno de sus pensamientos cada momento que 
pasaba despierta. Le estaba hablando incluso en aquel ins-
tante. La oía tan nítida y clara como si le estuviera susurran-
do al oído. Casi sentía su cálido aliento en la piel, el roce de 
su pelaje en la mejilla.

—Nunca he tenido tanta hambre —dijo la Bestia Noc­
turna.
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CAPÍTULO 2
HILAR ,  HILVANAR ,  COSER

HACÍA MESES QUE SE LIBRABA UNA AMARGA BATALLA entre 
la Casa de las Estrellas y la Casa del Ganso. Ambos aquela-
rres, que por lo general eran aliados, estaban decididos a 
ser los anfitriones del Baile de la Rana, la fiesta que conme-
moraba el casi final de los Juegos de la Rana Dorada y que 
constituía lo más memorable de la experiencia del torneo 
para muchos habitantes de las Doce Ciudades. La casa que 
tuviera el honor de acoger el baile también conseguía algo 
mucho más codiciado que la celebración en sí: el derecho a 
fanfarronear.

Al ser el aquelarre más conocido por sus fiestas, la Casa 
del Ganso había sido la anfitriona del Baile de la Rana des-
de hacía tanto tiempo que nadie en Matacuervos recordaba 
una época anterior. Aquel año, sin embargo, la Casa de las 
Estrellas había empezado a hacer campaña bastante pronto, 
asegurando que había una magia explosiva altamente sos-
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pechosa y peligrosa que convertía la Casa del Ganso en un 
lugar muy poco seguro para la celebración.

La Casa del Ganso se había indignado. El Graznido del 
Cuervo había recibido un número récord de artículos que 
desmentían las afirmaciones de la Casa de las Estrellas y 
aseguraban a los residentes de Matacuervos que la Casa del 
Ganso no solo era segura, sino también el aquelarre más ca-
pacitado para organizar la fiesta. Habían llegado al extremo 
de acusar a la Casa de las Estrellas de servir comida insípida. 
Era todo un escándalo.

La Casa de las Estrellas se había limitado a publicar en el 
periódico una página entera con una lista de cada explosión, 
incendio y catástrofe que había tenido lugar en la Casa del 
Ganso durante los últimos tres años. La lista constaba de 212 
puntos.

Como represalia, unas cuantas brujas de la Casa del Gan-
so habían conspirado para introducir una magia explosiva 
en el sótano de su rival y luego alertar a la prensa de que, en 
realidad, la Casa de las Estrellas era la opción menos segura. 
Sin embargo, el tiro les había salido por la culata porque dos 
de las brujas habían discutido y, por accidente, habían desen
cadenado un hechizo explosivo justo delante de su propia 
puerta principal.

Sorprendidas con las manos en la masa, la Casa del Ganso 
no había tenido más remedio que cederle la celebración del 
baile a la Casa de las Estrellas, con la salvedad de las pruebas 
de costura, que sí se llevarían a cabo en la Casa del Ganso.

—Por supuesto, esa no era nuestra primera opción —dijo 
Caos Liriosapo, la bruja de la Casa del Ganso que guio a Sie-
te, Valle y Espina hasta el salón de baile—. Pero hemos sa-
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cado el máximo partido de las cartas que nos han repartido. 
Además, la costura es el deporte más popular. Después de las 
carreras de sapos. 

Caos era una bruja alta y rolliza con una melena rubia res-
plandeciente y un rostro llamativo. Avanzaba a buen ritmo a 
través del cuartel general de su aquelarre.

—Tumbas me contó que las explosiones fueron tan fuer-
tes que las escuchó desde la casa de su aquelarre —comentó 
Valle.

—¿De verdad? —Siete arqueó una ceja en dirección a Es-
pina, que contuvo una risita.

Valle llevaba meses hablando sin parar de Tumbas Re-
miendasombras, una bruja de la Casa de la Polilla a la que 
había conocido en el club de cuidado de Monstruos después 
de la escuela. Y Siete apostaría toda su colección de plantas 
a que Valle estaba enamorada de ella.

Los pasillos de la Casa del Ganso eran de un tono blan-
co nacarado y contaban con elaboradas molduras adorna-
das con gansos dorados. Enormes retratos de miembros del 
aquelarre de épocas pasadas decoraban las paredes, y había 
jarrones de cristal con coloridos arreglos florales sobre mesas 
auxiliares de oro y cristal talladas para que parecieran deli-
cados árboles. Cuando doblaron otra esquina, Caos se ajustó 
la capa para ocasiones especiales de la Casa del Ganso, que 
iba arrastrando por el suelo.

—Debe de hacer falta mucha magia de limpieza para 
mantener inmaculado este sitio —susurró Valle.

—No te haces una idea —respondió Caos mientras abría 
las enormes puertas dobles del salón de baile.

Las tres witchlings se quedaron sin aliento. Cientos de es-
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talactitas iridiscentes parecían brotar desde el mismísimo te-
cho y proporcionaban al salón de baile una luz brillante. Un 
banquete de famosos platos matacuervianos —incluyendo 
un cremoso puré de plátano, tartaletas de manzana feérica 
con mantequilla y salchichón crujiente cortado en pequeños 
y perfectos círculos rociados con miel— abarrotaba las lar-
gas mesas. Había elaborados adornos florales en tonos pastel 
ornamentando todas las paredes de la enorme estancia, con 
enredaderas serpenteando en las esquinas y enrolladas alre-
dedor de las lámparas en forma de estalactita más cercanas, 
lo cual hacía que la gente se sintiera más como en una caver-
na encantada que en una sala dentro de una casa del aquela-
rre. Las witchlings lo observaron todo asombradas: miraran 
en la dirección que miraran, había una nueva maravilla por 
descubrir.

—Ya veremos si la Casa de las Estrellas supera esto.  
—Caos les guiñó un ojo.

En el escenario, una banda tocaba una alegre melodía 
mientras las brujas se mezclaban en la pista del salón de bai-
le. Algunas de ellas saludaron a Siete, Valle y Espina al pasar, 
mientras que muchas otras se las quedaron mirando fijamen-
te o susurraron tapándose las bocas con las manos y se rieron. 
Valle lanzó a todo el mundo miradas de enfado y Siete puso 
los ojos en blanco, pero Espina se retorció las manos.

Estaba haciendo algo que nunca antes se había intenta-
do: probar a participar en los Juegos de la Rana Dorada, el 
torneo mágico más importante de su mundo, como bruja de 
repuesto.

—Vas a enseñarles lo que es bueno. —Siete le dio un apre-
tón en la mano.
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—Y si no lo haces tú, ya me encargaré yo —aseguró Valle, 
lanzándole una mirada asesina a un brujo de la Casa de la 
Polilla que estaba esbozando una sonrisita cruel.

—¿Ha desaparecido ya ese forúnculo, Lapis? —gritó Caos.
El brujo se puso rojo como un tomate y se giró rápida-

mente, no sin antes susurrarle a un amigo en tono desagra-
dable:

—Gracias a Dios que por fin van a hacer algo con el pro-
blema de las brujas de repuesto.

El otro asintió.
—Se les ha ido bastante de las manos.
«¿Qué se supone que significa eso?», pensó Siete.
—No les hagas ni caso —le dijo Caos a Espina mientras se 

adentraban aún más en la reluciente habitación.
Llegaron a la zona de detrás del escenario, donde estaba 

el vestuario de Espina.
—Os dejo aquí —se despidió Caos—. Tengo que preparar-

me para presentar mi propia creación.
—Anda —comentó Siete—. ¿Tú también participas en la 

prueba?
—Sí. Soy la única bruja de la Casa del Ganso de Matacuer-

vos. —Caos sonrió con orgullo—. Buena suerte, Espina. Te 
estaré animando.

—Gracias. Yo también te apoyaré. —Espina sonrió y la 
bruja de la Casa del Ganso cerró la puerta y dejó solas a las 
witchlings.

Valle se dejó caer de inmediato en el oscuro sofá verde 
azulado. 

—Me muero de ganas de ver cómo haces que todas esas 
brujas coman cuervos. Sobre todo, cuando les enseñes en lo 
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que hemos estado trabajando. Has practicado por tu cuenta, 
¿verdad?

Espina asintió.
—He hecho la carrera de obstáculos dos veces al día du-

rante tres semanas seguidas. Esa parte me hace sentir bien. 
Estaba preocupada por lo que iba a presentar: calcetines 

que no resbalaban, pasara lo que pasase, aunque llevaras bo-
tas y te sudasen los pies.

—Tu idea es brillante. Y práctica. Y funciona —la animó 
Siete—. Siempre has hecho un gran trabajo confeccionando 
ropa. Ahora solo tienes que hacer lo que haces normalmente 
e intentar no pensar demasiado en los culos de sapo que hay 
ahí fuera.

—A lo mejor debería haber hecho unos calcetines espejo. 
—Espina se mordió el labio.

Costura, o magia de la moda, era una de las disciplinas 
mágicas más antiguas de las Doce Ciudades. Históricamente, 
cualquier artículo de moda encantado se creaba en pares para 
así cumplir con la regla de los espejos. Según dicha norma, 
cada prenda o accesorio requería una pareja que albergara un 
poder igual pero yuxtapuesto. Al igual que los aquelarres y la 
ceremonia de la Luna Negra, era una forma de mantener el 
equilibrio en el mundo mágico. Tener un espejo evitaba que 
cualquier creación resultara demasiado potente, lo cual era 
especialmente importante si se tenía en cuenta que los artícu
los solían transmitirse de generación en generación dentro 
de las familias ricas e influyentes. Si existía un objeto que 
contrarrestaba el poder de otro, siempre se podía moderar.

—¿Unos calcetines que nunca se quedan puestos? —pre-
guntó Valle—. ¿De qué le iba a servir eso a alguien?
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—De nada, pero sería una muestra de mis conocimientos 
históricos. Como mínimo, habría ganado algunos puntos por 
la presentación.

—Es probable que ya sea demasiado tarde para empezar 
a trabajar en ellos, ¿verdad? —Siete le dio un ligero empujón 
a Espina.

Sabía que su amiga estaba buscando cualquier posible ex-
cusa de por qué podrían no designarla campeona. Pero todo 
aquello ya era bastante difícil sin que se desmoralizase ella 
sola.

Espina se secó el sudor de la frente y reforzó con deli-
cadeza otro hechizo de sujeción en la parte superior de sus 
calcetines. Su piel casi parecía verde por culpa de la preocu-
pación. Siete no la había visto tan nerviosa desde la noche en 
que habían luchado contra la Bestia Nocturna.

—Puedes con esto, Espina. Si alguien es capaz de ser cam-
peona de costura, la más joven que ha habido y, además, una 
bruja de repuesto, esa eres tú —afirmó Siete.

Espina asintió lentamente.
—Es solo… que tengo muchas ganas de conseguirlo. Úl-

timamente, las cosas no van muy allá en casa. Mis padres se 
tomaron mal todo el tema de la tarea imposible del año pa-
sado… Estaban más preocupados por mí de lo que dejaban 
entrever y creo que es solo que tienen miedo de, bueno, de 
perder a la única hija que les queda.

Siete le sostuvo la mirada.
—Desde que Pétalo murió, nada ha sido igual en casa. 

Mis padres fingen que están bien, pero la otra noche encon-
tré a mi padre llorando solo en la cocina, abrazado a la foto 
de mi hermano. Mi madre siempre tiene círculos oscuros 
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debajo de los ojos porque no puede dormir y la abuela Lilou 
se siente tan impotente como yo. Pero sé que significaría 
mucho para ellos si llegara a ser campeona. No sé, les daría 
a todos algo alegre que esperar con ansias. Quiero estar a 
la altura del legado de mi madre y enorgullecer a mi fa-
milia y puede que darles una victoria a los Laroux. Ahora 
mismo la necesitamos. —Las lágrimas brotaron de los ojos 
azul oscuro de Espina, pero ella sacudió la cabeza y acabó 
reteniéndolas.

—No puedo hablar por tu madre —intervino Valle—. Pero 
si tuviera que apostar, diría que ya está orgullosa de ti. Y 
Hoja y la abuela Lilou también.

Siete asintió.
—Es normal que tus padres echen de menos a Pétalo. Pero 

no cargues demasiado peso sobre tus hombros. Entiendo las 
ganas de dar esperanza a tu familia, pero tenerte cerca ya es 
suficiente —le dijo Siete.

Espina esbozó una sonrisita, pero Siete sabía que no im-
portaba lo que Valle o ella dijeran, había una tristeza en el 
fondo de su alma que no podían entender. Si aquello era lo 
que Espina necesitaba para sentirse mejor, entonces era su 
deber apoyarla a lo largo de aquel viaje. Eso era lo que ha-
cían las amigas.

Alguien llamó rápidamente a la puerta y un brujo vestido 
con la túnica color canela de los jueces de los Juegos de la 
Rana Dorada asomó la cabeza en la habitación.

—¡Quedan diez minutos! Será mejor que tus amigas va-
yan saliendo. —El juez sonrió—. Espina Laroux, ¿verdad?

La niña asintió con timidez.
—Hay grandes esperanzas puestas en ti, witchling. Vi a 
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tu madre formar parte del equipo de costura ganador hace 
muchos años, te costará estar a la altura. Necesitarás toda la 
suerte posible, sobre todo siendo una bruja de repuesto.

Espina se sonrojó y Siete abrió la boca para mandar al 
juez a freír espárragos, pero este salió por la puerta antes de 
que pudiera llamarlo culo de sapo.

Valle se levantó del sofá y negó con la cabeza.
—Nos vemos ahí fuera, Espina. Recuerda: hemos pasado 

por cosas peores; esto será pastel de calabaza comido. —Le 
dio un apretón en el hombro a su amiga y esperó a Siete en 
la puerta.

—Buena suerte —le deseó esta última—. Pero no para 
ti, sino para esas otras cabras. Porque sé que vas a deslum-
brarlos tanto que perderán los calcetines. —Siete esbozó una 
molesta sonrisa y tanto Espina como Valle gimieron.

—Vámonos antes de que tus bromas gafen los calcetines 
—dijo Valle, y ambas regresaron al salón de baile.

—Voy a comprar algo para picar —comentó Siete, y se en-
caminaron hacia una de las muchas mesas preparadas para 
el banquete.

Mientras comían salchichón, una atractiva bruja con una 
melena verde azulada se acercó sigilosamente a ellas y apoyó 
la barbilla en el hombro de Valle.

—Hola —saludó.
Siete puso los ojos como platos y Valle empezó a toser.
—¡Ay, cabras, lo siento, Valle! —exclamó la bruja mien-

tras servía un gran vaso de agua.
Valle asintió y se bebió el agua a toda prisa.
Siete sonrió. Aquella debía de ser Tumbas Remiendasom-

bras. La había visto en la Academia de Magia de la señora 
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Ajillo, pero nunca se la habían presentado oficialmente ni 
había tenido clases con ella.

—¿Estás bien? —preguntó Tumbas, mientras el rubor te-
ñía su piel marrón sepia.

—Sí, maravillosamente, ¡perfecta, genial! —soltó Valle 
con voz chillona.

—Soy Tumbas —se presentó la bruja a Siete—. Encantada 
de conocerte por fin.

—Siete Salazar, y lo mismo digo. —Se cruzó de brazos y 
sonrió alegremente—. Valle me ha hablado mucho de ti.

Valle estaba a punto de empezar a toser de nuevo cuando 
la banda dejó de tocar y el cantante anunció que la presenta-
dora de los juegos, Sobre Lopes, subiría pronto al escenario.

—¡Ay, va a empezar! Será mejor que vuelva con mi her-
mana —dijo Tumbas.

—Salvada por la bruja drag —murmuró Siete para sí mis-
ma.

—¿Nos vemos luego? —le susurró Tumbas a Valle, y le dio 
un apretón en la mano antes de ir a reunirse con un grupo 
de brujas de la Casa de la Polilla que se encontraban al otro 
lado de la habitación.

—La famosa Tumbas, ¿eh? —preguntó Siete.
—Mmm. —Valle asintió, con las mejillas de un tono rosa 

brillante.
—¿Te… gusta? —preguntó Siete.
—No, no, solo somos amigas. Qué asco, no me gusta na-

die —respondió Valle, pero mientras lo decía, sus ojos en-
contraron a Tumbas entre la multitud y esbozó una dulce 
sonrisa.

«Y una porra que no».
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Empezó a sonar la canción de lucha de Matacuervos y las 
dos witchlings se apresuraron a tomar asiento junto a los 
padres de Espina y la abuela Lilou. Momentos después, la 
sombra de una bruja apareció al fondo del escenario. A su 
alrededor, todo el mundo susurró, emocionado. Siguiendo 
el compás, un foco iluminó a Sobre Lopes. Todos vitorea-
ron frenéticamente mientras la bruja drag sonreía con mo-
vimientos majestuosos y confiados. Sobre caminó hacia la 
parte frontal del escenario, tomándose su tiempo para dejar 
que el público admirara su espectacular conjunto. Llevaba 
un vestido blanco ajustado que brillaba bajo las luces del 
salón de baile. Lucía una larga cola adornada con plumas, en 
honor a la Casa del Ganso, supuso Siete. Su peluca rosa has-
ta los hombros tenía un aire antiguo, llevaba unos guantes 
blancos largos y su elaborado maquillaje resaltaba sus rasgos 
afilados. Todos vitorearon cuando Sobre les dedicó una son-
risa deslumbrante antes de sacar el micrófono de su soporte. 
La multitud se calmó entonces.

—¡Brujas! ¡Bienvenidas a las audiciones de costura ma-
tacuervianas de los Juegos de la Rana Dorada! —La bruja 
levantó los brazos con dramatismo y todo el mundo aplau-
dió—. ¡Soy Sobre Lopes y seré vuestra presentadora durante 
el torneo de este año!

—¿Sabes? Nunca me habría imaginado a Jonafren como 
una bruja drag, pero Sobre Lopes está espectacular —comen-
tó Siete.

—La verdad es que sí. —Valle asintió.
—¡Viajaré con vosotros a Mansión Acantilado de la Arpía 

para la revelación de los campeones y asistiré a todos los 
eventos importantes! ¡Aseguraos de comprar mis camisetas 
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nuevas y mi álbum Harta de lamer sellos al fondo de la sala! 
—Sobre señaló una zona detrás de la multitud, y todos se 
giraron para ver a Alaric vestido de los pies a la cabeza con 
ropa promocional de Sobre Lopes y dando una vuelta sobre 
sí mismo para lucirla—. Y por fin ha llegado el momento que 
todos estábamos esperando: ¡la audición de los campeones! 
¡Y empezaremos en orden alfabético!

—Va a ser un día largo —comentó Valle mientras se aco-
modaban para ver cómo brujas de todos los aquelarres, y de 
todas las edades, presentaban sus creaciones de costura. 

Había guantes que generaban fuego para cuando a una 
bruja se le agotara la magia de batalla, luego presentaron 
una capa de la cual brotaba una hoja verde gigante para 
protegerse de la lluvia, que no fue recibida con demasiado 
entusiasmo («¿No es un simple paraguas?», preguntó Siete). 
Aplaudieron en señal de solidaridad cuando Caos Liriosapo 
presentó unas botas que amortiguaban el ruido y silenciaban 
tus pasos.

—Nos habrían venido bien cuando nos colamos en la gua-
rida de la Bestia Nocturna —susurró Valle.

Casi como si pudiera oír a las witchlings hablando de ella, 
un gruñido bajo retumbó en los oídos de Siete.

—¿Cuándo vendrás a hablar conmigo? Necesito tu ayuda 
—le dijo la Bestia Nocturna, pero la chica se limitó a cerrar 
los ojos y a desear que la voz desapareciera. 

No podía afrontar aquello, no en ese momento. Se recor-
dó que el monstruo estaba lejos, en algún claro encantado 
secreto que la Abuela había creado para evitar que hiciera 
daño a alguien más.

—Una prisión —afirmó la bestia. 
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Siete apretó los puños e intentó con todas sus fuerzas des-
terrar la voz de su mente.

Por suerte, la criatura guardó silencio después de eso, 
porque por fin había llegado el momento de la presentación 
de la bruja más joven, y la única de repuesto.

—¡Vamos, Espina! —chilló Valle, y Siete gritó y vitoreó.
—Ay, estoy nerviosísima —comentó Píxel Gibones mien-

tras la señora Laroux le apretaba la mano. 
Píxel, una bruja de repuesto que solía trabajar para los 

Sesosimples, la horrible familia que había ayudado a los Sa-
pos Malditos el año anterior, ahora trabajaba con la madre 
de Espina.

Siete se sintió aliviada al ver que llevaba ropa sin ras-
gones y zapatos sin agujeros. La señora Laroux estaba for-
mándola en costura y pagándole lo bastante bien como para 
que hubiera podido ahorrar para comprarse una casita en el 
centro de Matacuervos, un hecho que no alegraba a muchos 
residentes de la Colina.

—No te preocupes, nuestra Espina los va a destrozar  
—dijo Dedal Laroux, con un brillo intenso en la mirada.

—Y si no lo hace, tampoco pasa nada. —Se rio entre dien-
tes el alto y musculoso Hoja Laroux.

Espina subió al escenario y el corazón de Siete se hinchó 
hasta alcanzar el tamaño de la luna. Se moría de ganas de 
que a su amiga le fuera bien. Deseaba que hubiera algo que 
pudiese hacer para ayudar, pero a menos que los calcetines 
encantados necesitaran diez modelos mapaches que los lu-
cieran en la pasarela, Espina tenía que hacer aquello sola.

—Señorita Laroux, ¡veamos qué sabes hacer! —dijo Sobre 
Lopes.
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Espina asintió, abrió una caja enjoyada que descansaba 
sobre una mesita junto a ella y sacó los calcetines en los que 
había estado trabajando. Se quitó las botas y los calcetines 
normales y se puso las prendas hechizadas en los pies, antes 
de volver a calzarse.

—Estos calcetines no se moverán ni siquiera en las situa-
ciones más extremas —explicó Espina—. Así nos ahorran la 
incomodidad de tener que quitarnos las botas para recolo-
carlos.

Levantó las manos y, en apenas unos instantes, el esce-
nario quedó cubierto de nieve artificial. Sin demasiada ex-
plicación, Sobre Lopes vestía de repente un abrigo de piel 
sintética a juego con su conjunto.

—¡Increíble! —exclamó la bruja drag.
Espina volvió a levantar las manos y sus botas, que eran 

de un color rosa intenso, se volvieron completamente trans-
parentes.

—El talento Laroux —susurró la señora Laroux con entu-
siasmo.

El personal del escenario empujó a la vista una especie 
de pista de obstáculos, que incluía aros, un estanque y una 
rampa.

—No solo eso —continuó la niña—, sino que, con estos 
calcetines, nunca te mojas y, además, añaden tres niveles 
adicionales de destreza a tus zapatos.

Existían muchos zapatos con destreza mágica añadida, 
pero aplicar esa magia a los calcetines proporcionaba a la 
bruja un nivel extra de protección frente a los contrahechi-
zos.

—Permitidme haceros una demostración —dijo Espina, 
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que a continuación echó a correr y saltó por el primer aro, 
que estaba a una distancia fácil, a metro y medio del suelo, 
y aterrizó con la gracia de una hoja que cae con parsimonia.

—Guau —soltó Valle, con los ojos como platos.
—La has entrenado bien —afirmó Siete.
Espina aterrizó al otro lado con suavidad y una única ro-

dilla en el suelo, antes de salir disparada por la reluciente 
nieve. Atravesó el estanque a la carrera y, como había pro-
metido, dejó claro que los calcetines repelían directamente 
el agua.

—En la tienda, esos calcetines se agotarían en cinco se-
gundos —aseguró Píxel.

—Tranquilamente —dijo la señora Laroux, asombrada.
Por último, Espina subió corriendo la rampa y saltó hasta 

una altura de tres metros para aterrizar con cuidado en el 
suelo, justo en la parte delantera del escenario, y hacer luego 
una pequeña reverencia.

La multitud explotó. No se podía negar lo increíble que 
había sido la presentación. Todo, desde la nieve hasta la 
carrera de obstáculos pasando por la habilidad de Espina, 
añadía un nivel de dinamismo que hacía que sus calcetines 
quedaran realzados.

—Lo admito —confesó Sobre—, cuando has anunciado 
que participabas con unos calcetines, no tenía muchas expec-
tativas. —La multitud se rio y a Espina se le pusieron colo-
radas las mejillas—. Pero si hay algo que ha demostrado tu 
aquelarre es que solo un tonto os subestimaría. No volveré a 
cometer ese error. 

Sobre le dedicó a Espina una breve reverencia y una son-
risa. 
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El público vitoreó y la witchling pareció aturdida mientras 
bajaba del escenario para reunirse con su familia y amigos.

Siete y Valle la abrazaron al mismo tiempo y estuvieron a 
punto de tirarla al suelo.

—¡Lo has conseguido! —exclamó Valle.
—Gracias. —Espina sonrió con timidez—. Ahora tenemos 

que ver qué pasa en la revelación de los campeones.
—Estoy bastante segura de lo que va a suceder —afirmó 

Siete, y lo decía en serio.
Porque no era la primera vez que una bruja de repuesto 

de Matacuervos hacía historia.


